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ocasion propicií.

El interrogatorio sobre reformas en las indiis-
Irias agrícola y pecuaria, circulado recientemente
á los señores Goberníidorés de provincia y publi¬
cado íntegro en La Veterinaria española, si es,
bien contestado, puede á no dudarlo constituir la
base del progresó más racional y más decente á fjue
los velerinai'ios españoles debemos aspirar. Mas si
los informes que el Excmo. Sr. Ministro de Fomen¬
to haya de recibir, llevan el sello de insensatez y.
de egoísmo estúpido que algunos profesores rancios
y caducos quisieran imprimir en las honrosas ten¬
dencias de la parte escogida y más ilusirada de
nuestra clase; entonces bay probabilidades deque
el acontecimiento á que nos referimos habrá de ser
un mal para la profesión veterinaria.—Nos expli¬
caremos. Si despreocupados de pasiones mezqui¬
nas, sj libres de las adherencias débiles que li¬
gan nuestra exisieacia.de hoy á la existencia de
los hombres que. nos han precedido , hacemos
un esfuerzo de voluntad , comprendemos nues-
ha misión en sociedad, nuestro porvenir y nues¬
tros verdaderos intereses ; está, puede decirse,
en nuestras manos la posibilidad de,dar un paso
gigantesco hácia el engrandecimienio que . tanto
anhelamos. Mas si persistimos en sostener la posi¬
ción raquítica que disfrutamos ahora, nada más
íue por seguir las huellas de nuestros antepasados
f por escuchar; sumisos y crédulos los insidiosos
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■ consejos con que no ha faltado quien pretenda en-
> gañamos en todo tiempo; si decidí (nos hoy que
nuestra suerte ha de estar enclavada en la medi¬
cina de los animales, lo que en el terreno de la
práctica vale tanto como decir qae permanezca
enclavada en la herradura, dando oídos á cíer-

; tos igoorantes y hombres de mala ley, que medran
; con la degradación y la miseria de los demás, y
despreciando las amonestaciones de nuestra propia
conciencia y los llamamientos de nuestra dignidad;
en eso caso, no lo dudéis comprofesores, nosotros
mismos labramos nuestra ruina: porque el carro de
la civilización rueda incesantemente, y está yá ir¬
revocablemente decretado que la agricultura y la
ganadería han de marchar unidas, que su progreso
armónico es el fundamento de la riqueza nacional,
que por consiguiente las, ciencias agrícola y zootéc¬
nica alcanzan una préponderamúa y una signiflcacion
desconocidas, y que la curación de los animales do¬
mésticos, aunque siempre importanlisiraa , solo vá
á tener un valor secundario, el valor que se conce¬
de á la rehabilllaeion de una parte que accidental¬
mente deja de funcionar bien en la gran máquina (I.e
la producción animal y vegetal. La medicina de los
animales ha de merecer en todas épocas mucha con¬
sideración ,■ así á los propietarios inteligentes como
á los gobiernos que estimen en algo el bienestar ma¬
terial de las naciones que dirigen; porque, en,primer
lugar, en ningún tiempo podrá la sociedad pres¬
cindir de esos pequeños pero esenciales servicios
que diariamente prestan ios animales doméstiçp^
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no destinados á formar parte de explotaciones agrí¬
colas, y qap no exigen del profesor más que la
práctica del herrado y la curación de sus enferme¬
dades;, y adenirás., porque en las mismas explota¬
ciones, consideradas en grande escala, la inutiliza¬
ción temporal ó definitiva de aquellos séres es
constantemente una pérdida más ó menos cuan¬
tiosa del capital empleado y un obstáculo, in¬
superable á veces, para el buen éxito esperado
de la especulación que se emprendq. Mas resultará
de todos modos que la medicina veterinaria solo
c^ñstérÁ'btá esf4a sMedad un mérito saberdioado á
la Zootecnia, por dos razones, á saber : porque en
el interés general de los estados no puede menos

■ de prest'a·rseimàs atención y más estima á las, gran¬
des explótiVciones dé inmenso y fecundo desarrollo,
cbmparadás,, V. grt^ con tas, empresas exiguas de
un pobre traginante, de un arriero, etc ; y porque
si bien son inseparables las dos necesidades en toda
esplomcioa'iruiífttuá oadiei se le, oculta que lo pri-
Bíiepo.eaipr.Qdiiiiíir'tagFicuUqiia y ztwxetecniat.HQ se-
guhdoi neimadiat) ó: pseveaic siniestros (palob)gía,
atnimal y vegetal,, bigie^).

fíiOihayfi ptties, que luchar coa lo imposible;
na boy qnq marcar;;nuestra frieufe con los oscuros
hoiifon.eS'.%,nnaobstinaGioa, estacionaria;ó retrogra¬
da,-íiiip no se explipa,, que np se concibe en tma-
gína^iioniest edncadas por la ciencia. Pasaron, para,
no Sftly^ ,,aq,«eLlo8i/e/iirt!s dias; de: los antiguos bi-
pialnas,;i ydos;co»sejios de Vajiron, las leoríaa y las
denaosiraeioneS' prácticas de ios.modernos agróno¬
mos», han- citn,qoiistadOi un predominio qoe, ningún
hmnbre pensaáoínserá ça|)a?! de recba';zar.

Rei(',oMendamos ■, por tanto, á los Subdelegados,
cbmo: individittios que son de las juntas provinciales
de'sanídad y agricultura, que examinen deteuidai-
incntte lo.(jae bacon antes de^ emitir su dictámen en
la'Contestaeiooi ai interrogalorio. La. agricultura y
la-zootecniai son düs hermaoias gemelas,, fqentes de
laproduccion vegetal y animaU no pueden vivic se-
parátiasi; y hay ({ue.Teformar en este, sentido la
enseñanza: Gonsiguieate á eatc axioma, la AÇete-
rinaria, que abiazía,en su domiainá la zootecnia,
debe tomar-una parte activa y ddnecta en el- dqsea-
volviraiCntOíde¡la riqueza ageícala-pecuaniai:- como
oienoia;, debe plaaíar.sus raices en,la gran ciencia
de laiproducoio®, en laag-riqultara ; como objeto
de ádrainislfación y de- intervención gubernativa,
dehb pertenefCer de beciío á la Biirecoion general de
Agbhiil'lturav Hagámoslo v-erasí, procedamos-4e

.acuerdo y de buena fe en este vital asunto; no re¬
caiga sobre nosotros la torpe mancha de haber des¬
conocido ó despreciado nuestra misión social , de¬
gradando, postergando, acaso para muchos años,
la clase á que perteuecemos.

L. F. Gallego,

GAMLLOS ¥ MULAS.

11.

Contestación al artículo del señor

Ahumada.

[Continuación.)

«No creo, porque no se concibe en- este siglo ée ilas-
Iracion y de progreso, que ni el señor Ahumada ui-na¬
die quieran establecer edíosos privilegios que mataban
las industrias pretendiendo favorecerlas. La libertad,
solo la libertad, en industria, en comercio, en todo, es
lo que proporciona el bienestar moral y material en las
naciones.

Dejad obrar, dejad hacer es el gran principio gene¬
rador de toda riqueza; y el iuteiés individual, libre
por él de trabas, obi» mas prodigios eauuai día que todos
los reglamentos en la série de los siglos.

Este es él que ha heçho prosperar la, cria de la muía
contra etcabailo, à pesar del odio dé los- légfslbdores, áí
pesar de las penas, á pesait de los privilegios.

Es aecósario tener una triste idea del criitertoi huœa-
Bo para, peasaic que solo por capricho ó por una pueril
vanidad prefiera un carretero dar 24.000 ó 30.000 rs. por
un tiro de seis mutas, cuando por 7 ú 8 tendría igual
número de caballos , y esto no lo hace uno solo'síno to¬
dos, y es necesario conceder ó que encuentran gra-ndea
ventajas en ol usa del ganado-mular, ó que todos sb han
vuelto locos„ cosaque como conoce muy bien el seSot
Ahumada seria un poco difícil de probar.

Quien dice de la carretería dice también de la agri-
cultnra, pues vemos que en muchas localidades son
preferidas las muías á los bueyes á pesar d'e las grandes
ventajas-qu.e-estos tienen sobte aquellasu ¿Es-por capri¬
cho? triste capricho, seria el desperdiciar grandes riqne-
zas y desperdiciaxlas una clase que no se enoupnlra por
lo regufer sobrada; él capricho puede ser admisible en
una ó'varias individualidades; en un pueblo, en una
comarca uo es, no puede ser la razón ol capricho, sino
la necesidad y la utilidad. No hablamos en la agricultuc
ra de los caballos, perqué labrar con ellos en España
es una utopia irrealizable, à menos de cambiar todaj
sus condiciones, lo que seria empeorar nuestras razas
en lugar de mejorarlús.

A riesgo de parecer difusos vamos á hacer un eslíaíto
comparativo dq los gastos que se originan entre la labo'
de bueyes y 'de muías., y luego buscaremns-la razón,del
por qué estas son preferidas à pesar de. s.u.s, a.parcn.'.e'
désventaj'as; tomemòs para tipo una labor pequeña, fres
pares de muías por ejtemplo, y otra de nueVe btteyeíi
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^ke soff tifl'e(î^iva(lent&"én ttrevra trtiltóable', ó sea·éfeé'^
tbtftiî.

Compra de seis mnltfs à 3.000 rs'. una , IS-OOO". <

Cotipra dis nneve Tueyes á l;ÍOfr' id. O.OOO.
&y por eoosiguiente a» beneficie dû tína mitad en

et 'primer deseta'Bolso, y eso' que 'íiípoBérooB'el' precie
de tás'nirttibs ttaiiff, y- altcel dte los Bueyess puO&por
Î.O0IO r'S', «o se comfyra hoy siine ana mwieta mediaba
Siëhdô « dlriebe, que como se compre à plazos, método
cotóan 'quSelbpieaa los labradoresi de pequeSa y «an
de medlàntf Ílwlfaiía, no' se obtiensmenos de- Î,Odd ó mas
feaftlsrdn sovillb'de Ires'afins e» neeesarioi sea muy
sobresslfeáte panra' qme pased» tos'cíei) doeados, y aaw
(¡bando lòs'fray qua se pagan por eHos-î.OOO rs. es una
éspccie dë füjd'que wada' amengua nuesWas' razones. Sí
examinamos los gastos de manutención, hailareraos
taíübiérf uná difeténcia netablbi' íob tres pares de mnlas
aecesitati frèscientas fanegas dte' ceba·dïi, que aunqae
ñn se aprecie cada una mas que en 20 rs. suman anual''-
nreiite 6-000;'los nueve bueyesi están safieientemente
mantébidos eu lbs cJeirtfo' óchente dios que por térmiuo
medio se l(5s tieno al pesebre con sesenta y cuatro fane¬
gas cTe algarroba', , qnc'à'30 rs. hacen 1<920', tos otros seis
meses Ib pbsbn con un poco de atcaceu do centeno que
se Íes siembra en una de las tierras que quedan de bar¬
becho y que no impide produzca cereales en et siguiente
año, y pastiaudo. eu tos prados.y rastrojos, bien déla
labranza (i bteu det común; si á esto^ se agrega la mejor
labor y por lo tanto los.iiaaycires'p»oductos, ei ahorro de
arneses y herraduras, se verá que el usar unos ú otros
animales en la labranza puede constituir la riqueza re¬
lativa de ura familia.

Y sin embargo de estas ventajas y de estas ecano-
mias por nadie negadas, vemos, como hemos (Jicho art-
tes, que. pueblos y comarcas enteras clan á las muías ia
pteferencia; ¿y cónao no hacerlo? En países ctonda las
tierras labrantias están situadas á dos'ómos ieguaside-la
casa del labrador, en; países donde se carece depastoay
aun de agua, las muías son de absoluta necesidad; son ir¬
reemplazables; y á pesar de cuanto se escriba, y á pesar de
losfamentos dé'H)s hombres itustradosi lia labor'de los
bueyes mengua y la de mulá^ crece, porque todo cons'-
pira en favor del monsfrupso y estérif aninrar ¡í); Los
bueyes necesitan prados, y no á todos lOS particutares
les es dado tenerlos ni crearlos artificiatrpente;. para
ekto sé necesita suefo á' propósito, capilares é instruc¬
tion,; tres, cosas que no siempre se encuentran reunidas.

(iJ Estéril hemos dicho, y esto 00 pasa de-una falspvulgaridad. Ya tito tibio bablab.a dei parto de una mula,
aúpeme éi l,o cuenta como prodigio igual al de la cabra
qué se volVió cabrón y otros no menos estupendos y
peregrinos. Nuestra erucíito Feijóó refiere el caso de-una
miilaque parió-y crió en Galicia eu tiempos roas moder¬
aos, según se me- ba dicho por personas dignas de fé;
sucedió-iguail caso, en Vsturias cm casai dçd! marqiués de
lampo, Sagrado. Bufforv. defiende la faeandidad de la
•Bula y aduce para ello varios ejemplos , si bien cree en'a esterilidad del mulo; y por último, yó. be visto el añopasado en el ministerio de Fomento ia cómiuiiícacion
del gobernador de Córdoba que participaba ei alumbra-
Buento de otra.

Lds prádós Comunes', ^rtvn recrors», él mejor díohd; úái'-'
cfrrêeuTSo de-los labradores en pequefro, se venden á;
pesar dé ta ley, y muchas veces por culpa de los mis-
raos ayunVomientos (I). La triila no la ejecutan bien los
bueyes; para esta labor se necesitan yeguas, y paró' las
yeguas nos eiicoó traiffiüs con el-mismo' incenveuiente de
los postios: sé nos dirá que hay máquinas de'lriiiar como
las de Lot y otras ; pero todaS «lejau la pája en un t slado
que sin una' nueva retríllat bocha eo» eP uuestro' de pe-"
dernates es ím'posible apro-veobaria para< mantenimiento
délasbestiasc FÚ íabrador que tiuas muías con etlás ara;;
con etl'as suca' ó aoarrea las mieses; con-ellas friilla; con-
eHas' condUce'sus granos al molimcj, ymuxshas voces al
raereado cUanéoUA su> foeáf édiad uoi encnuntna corapiado"
res. fYI cuántos también en; esas> largas temporadas eói que
en nuestro clima no pueden ejecutarse labores, se em.-
ptean con sus muías y sus eocres em pórlear .bfectos
ajenos, gar.afldo asi su súbsistenoia yila de siuifamiliaill

Fufis si esto sucedoi en la. labor comparativa, de mni-
las y bueyes, ¿qué diremos'de raudas y cabadlos? No
bablemus de esto , repito>, pues seria prmoeiar ja risa
dn nuestros' agrieuitorust, que* lla'ibaw j/tutla (f«i: dïaùêo
ála compuesta- de muta y- oabalio, y que sabem muy
bien el refrán espafiioi'de «ios costoso çue utt caèallo átf
regfo/o. El que, o«mo ePsefiioB del Río (en las inared»»-
clones de ñadridji, sedUcído> por vanas teorías/ha queri"
do baoor la espcrienciia, lo tu pagado por dèsgracâai
harto caro, para que su.^émpio lengu mucbua imitan
dores, M'ieturas no'caunbie eompiétaimenle. nuestra'ma-,'!
ñera agrioola do sqr, será ta mulla necesaria; prosovi"
birlO' sériai condenar á la iiiamu'vilidad los traspurtha^iy
à> la miseria à las' tres cuartas partes del la-'labrainEa'
española.

Bero' dice'el seiñ'or Aiburoada que las rechaza'lii'civi¬
lización; Enhorabuena; ¿mas estemos nosotros á< ia al-"
tura de otrasi Hacir-nes. deudo son inútiilés^y supérRuasS
¿Podemos preeoiudlé de. susi servicies? Esta Cs larcuass'
tioo.» ; ,

Mannel Aéovwmn García déOeñao..

fSh üoAtirtwirúi )
I ' I ' I „

REMJTdUOn,

Señores redaeictfes de La veibrfrmítea bspaüola :

Espero dq sn aroábilidad bag?n ql pl;sequio d'e daç
cahíiia en las.jíoljtiñnás de su-apreciaLle periódico afad-
innto comqnicad'o, c.on objeto de dejar consignado un.

£■) È1' pueftib de Mascaraqué- los pósela rtagivifficoà,é tal'lainapajcieneia del ayuntemtentoi, que á' pesae
dcilaa.'íícitaciofleft.idé'lai diipuilacion prioviuiciai .y hasta
del mismo cnmisiónailo de vent^,,fprqió. su espadieu-
le.de una manera tan absurda, qu'e sé le decl'áráróñ
vendibles: y'à-no haber yo-compradfruiio'dé los mejores,
tónrénctole'cono-en dopósUioydádosele áulos latmanlie
nea.en te, raismasi fprina qpe autas) die su unagqaaciphk
hubiera, i^apcinido, lit labor, ep pequjeao, púes a caier en
otras manos estuviera rotiradó como ha suilédidp COR
otros. n ! '
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hecih.0 ^e oiencia y legislación iveterinaria,y à fin de,
quemo se reproduzcan;ciertas sandeces, por, desgracia
muy.frecuerites„ y que tanto, afectan al comercio, à la
ganadería y á, la reputación de nuestra ciencia ,en el
nauhdosocial. ,, ,

.'En esta población se hace mercado de animales do¬
mésticos todosüos martesi En el que se verificó el 11 del
corriente, don Mariano (ralíego,vendió una inula á don
Máximo Mata ea la cantidad,de 4,000 .rs. Fué el animal
luego céconocido.por el albéitar don Clemente Hernán,
quien, despues de verificar sumxámen, manifestó, tener,
la.pici' de las rodillas algo más gruesa ó callosa; circuns-
tanoia por laCual no podia consamarse el trato, á me¬
aos .quese hiciera una rebaja de 200 rs.,, y esto motivó ,

la.qulidad del contrato por no haber accedido el. ven-
dedor-.í!;

. )E1.18, dia; Je mercado, se presentó, el don Mariano Ga-
Uegomon la referida mula en el ferial; y como lodos los
conupradoresisefialasen la mula que sufrió la reproba¬
ción^ se me mando reconocerla. Practicado mi reconoci¬
miento; informé,pue estaba sana y que podia entablar.¡el
litigio pidiendo válida la venta,, abonándole,eí precio
convenido,,coa más Jos daños y perjuicios que se le hu¬
biesen originado. En ei mismo ferial se presentó don
Ciemeiiite, albé-itar que la reconoció,, manifestando que
estabn convencido de la sanidad de la mula,que la habla
reprobado ûniçameute por si el nuevo dueño quería ven¬
dería .después, no sufriera alguna pérdida en el.precio
poniel:,citado grosor de la piel. Si bien tengo eb conven-
mientOide.que nada existia de la supuesta callosidad de
lapieli¡aun cuando sedé por existente, jamás podré con-
oeder.queí taLcircunstaacia pueda ser causa suficiente
para la anulación de un contrato.

. La j urisprudencia del comercio de ios animales dice:
cTodo vendedor está obligado à la eviccion y saneamien¬
to..» Xia responsabilidad de sanidad consiste, en que ei
objeto, vendido no tenga vicio, defecto ó enfermedad,
que inutilice más ó menos al animal para los usos à que
el comptador quiera destinarlo. Suponiendo que la piel
de las,rpdil|as;(estuyiera algo callosa, ¿constituye esto
una enfermedad que haga inservible á la mula para el
trabajo? La ciencia veterinaria no reconoce como enfer¬
medad el ser la piel más ó m^nos gruesa en los difefentes
puntos de su extension ; de modo que no siendo esto
ninguna enfermedad, ¿con qué derecho se reclama del
vendedor la.pérdidá.de 200 rs.? ¿Qué padecimiento se
tra,ta de combatir, para que se exijan 200 rs. por gastos
dé'mediciWs, visitas, jornaleá, etc.? ¿Se puede cónside-
rár como ¿n defecto de conformación? ¿Le faltà al miem-
b'ro sil vérdaiíero'aplomó, resultando por ello corvo, iz¬
quierdo ó estevado, que le baga impropio para servicios
determinados?,iNol Luego si nada existe,que puedainuti-
lizar ál.aniiBaU supuesto grosor déla piel es un ataque
dirééto á lá propiedad, nacido de la ignorancia ó de una
inálá fé'qué cónVeudr® extirpar..

i EUiel cpmerqio de los animales, los veterinarios y los
aibéiiares somos ios jurisconsultos, los depositarios de
iá'fié'públicá ; un diclámen nuestro puede sumir en la
i^g^f^cia á uniá familia, particularmente cuando ná lie- ^
Va por base la ciencia y por norma el derecho palui al '

de gentes ; si falta cualquiera de estas çondicionps ie
justicia y rectitud, conspiramos contra la ganadería y
el comercio, que.son.ei fundamento de la riqueza de un
pueblo. Para esto,s casosjseria m.uy conveniente.que exis¬
tieran algunas penas ;:pues asi como cobramos ej 2 por
100, cuando suponemos cosas que no existen ó las damos
una importancia.que no tienen,;deb.eriamos abonar igual
ó doble cantidad. Este sistema darla por resultado: pri¬
mero, más aplicación al estudio. ; y segundo, mós virtud
y buena fé para administrar los intereses que. la socie¬
dad coloca bajo la égida de nuestros conocí,mienlos.

La rebaja en el precio convenido solo debe existir en
dos condiciones : Guando. los animales padezcan una
enfermedad, por gastos de curaeion; y cuando, haya un
defecto de conformacion.que; los haga impropips para
ciertos usos. ■ -

Habiéndose permutado la venta por otya mula de
mismo idueuo, no se entabló el ¡recurso, judicialmente;
mas los profesores amantes de, la ciencia, de la, justicia
y legalidad, esperamos que don Clemente Hernán nos dé
explicaciones sobre los principios científicos en, que se
funda para rescindir el contrato; porque tales hechos y

; controversias no producen otra cosp que perjuicios á la
'

riqueza pecuaria y descrédito á nuestra profesión que¬
rida.

Tordesillas y febrero 20 de 1862:
jüan Alonso ue la Rosa.

ANUNCIOS.

Dicciònario de Medicina veterinaria práctica, por
L. V. Delwart. Traducción inüy adicioiiada. por don
J. Teilez Vicen y don L. F. Gallego.—Esta notable
obra , admirada ya de todos los hombres instruidos de
nuestra profesión, forma un tratado completo de Pato¬
logía y Terapéutica-especiales, comprendiendo exten¬
samente las enferra jdades que afligen á todos nuestros
animales domésticos.—Segunda edición.—Precio: 70
reales en Madrid ó en Provincias.

Enteralgiologia veterinaria, por, ios señores don
Silvestre y don Juan José Blazquez Navarro.—Consti¬
tuye .una extensa raonografi.i acerca del llamado cólico
flalulento ó ventoso y de su curación cierta por medio
de la punción intestinal.—Precio: 2i reales, tomando
la obra en Madrid; 28 rs., remitida á provincias,

Genüolqgia veterinaria, ó nociones hislórico-fisioló-
gicas sobre la propagación de los animales; por el pro¬
fesor don Jiian José lllazquei Navarro:—Precio: 16 rs.
en Madrid ó en Provincias.

Tratado completo del Arte de Herrar y Forjar, por
Rey; traducido por la Redacción de La Vetebinabií
española, y adicionado con un importante Apéndice,
por don Gerónimo Darder y don Miguel Viñas y Marti.
--Esta preciosa é instructiva obra, que va ilustrada coa
mas de 200 grabados en buena litografia, gracias al
Utilísimo y concienzudo trabajo que le han adicieoado
las seftores'Darder y Viñas, puede considerarse única
no su clase. Precio 38 reales en Madrid 6 en provincias.

Editor responsable,Leoncio F. Gallego.
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